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Abstract 
Homophobia, biphobia, transphobia and gender violence in sexual-affective 
relationships appear frequently in the bases of bullying. The educational centres are 
more conscious about this reality and look for actions to prevent and eradicate this 
kind of violence. At the same time, international research states that bullying 
prevention needs a re-organization of the educational centre incorporating the work 
of all the educational community (students, family, teachers, etc.). In this article we 
gather data on bullying and its connection to gender, part of the Spanish legislation 
related to this problem is analysed and we conducted an international literature 
review. The main contribution of this article is to present orientations and actions 
that prevent and contribute to eradicate gender violence and violence for 
homophobia, biphobia and transphobia through the school organization and school 
management. Some of these actions are inclusive education, democratization of the 
centres, making visible and not trivializing violence, and mainly the community 
participation and active positioning of all the community against bullying and in 
favour of the victims.   
Keywords: bullying, violencia de género, LGTB, convivencia, organización 
escolar, comunidad 
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La violencia por homofobia, bifobia, transfobia  y la violencia de género en 
relaciones afectivo-sexuales aparecen con frecuencia en la base del acoso escolar.  
Los centros educativos cada vez son más conscientes de esta realidad y buscan 
actuaciones que prevengan y erradiquen dicha violencia. Paralelamente las 
investigaciones internacionales plantean como la prevención del acoso escolar 
requiere de una reorganización del centro educativo que incorpore el trabajo 
conjunto de toda la comunidad educativa (alumnado, familiares, profesorado, etc.). 
En este artículo recogemos datos sobre violencia escolar y su vinculación con el 
género, analizamos parte de la legislación española relacionada con esta 
problemática y realizamos una revisión de las investigaciones científicas 
internacionales al respecto. La contribución principal de este artículo es la 
presentación de orientaciones y  acciones que prevengan y  contribuyan a erradicar 
la violencia de género y la violencia por homofobia, bifobia y transfobia a través de 
la organización y gestión de los centros educativos. Algunas de estas acciones son la 
educación inclusiva, la democratización de los centros, la visibilización y no 
trivialización de la violencia y principalmente la participación y posicionamiento 
activo de toda la comunidad educativa contra el bullying y a favor de las víctimas.  
Palabras clave: bullying, violencia de género, LGTB, convivencia, organización 
escolar, comunidad
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a violencia por cuestiones de género es una grave problemática 
social. En este marco podemos encontrar tanto violencia de género 
como homofobia, bifobia y transfobia de las que podemos mostrar 
algunos datos. La violencia de género es una problemática considerada por 
la OMS (2013) como un problema de salud global de proporciones 
epidémicas. En el estudio europeo realizado por la European Union Agency 
for Fundamental Rights-FRA (2014) se muestra que 1 de cada 3 mujeres ha 
sufrido violencia física y/o sexual, 1 de cada 10 ha sufrido algún tipo de 
violencia sexual y 1 de cada 20 ha sido violada. En el ámbito español, la 
Macroencuesta de Violencia contra las Mujeres (Delegación de Gobierno 
para la Violencia de Género, 2015) expone que el 24,2% de mujeres de 16 
años o más residentes en España han sido víctimas de violencia física o 
sexual por parte de su pareja, expareja o terceros. Esta violencia de género 
también se encuentra muy presente entre jóvenes y menores. Según el 
Instituto Nacional de Estadística (2015), la tasa de mujeres víctimas de 
violencia de género a partir de 14 años de edad fue de 1,3 por cada 1.000. 
Casi la mitad de las víctimas (49,3%) tenían una edad entre 25 y 39 años. El 
informe sobre Violencia de Género de la Fundación ANAR (Fundación 
ANAR, 2015) indica que las llamadas de menores alertando sobre violencia 
de género se han incrementado un 24% en 2014. Por su parte, el estudio de 
Díaz-Aguado & Carvajal (2011) destaca, entre otros datos, que el 4,9% de 
las adolescentes ya han sido víctimas de algún tipo de violencia física o 
psicológica.  
En relación a la violencia contra el colectivo LGTB1, esta apenas se 
recoge en datos estadísticos y los datos oficiales son incompletos (UNFE, 
n.f). Las Naciones Unidas, a través de su campaña Libres e Iguales2 en pro 
de la igualdad de las personas lesbianas, gays, bisexuales y transgénero 
(LGBT), afirman que las denuncias por actos de violencia homofóbica y 
transfóbica se dan en todas las regiones del mundo y que van desde la 
intimidación psicológica hasta la agresión física, la tortura, el secuestro y el 
asesinato selectivo, destacando la violencia sexual (UNFE, n.f). Según el 
Transgender EuroStudy (Whittle, Turner, Combs & Rhodes, 2008) el 79% 
de los transexuales participantes en el estudio habían experimentado algún 
tipo de acoso en público, desde comentarios transfóbicos hasta abusos 
físicos o sexuales. Según el informe del Observatori contra l’homofòbia 
L 
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(2015) este organismo registró 113 incidencias de LGTBIfobia en Cataluña, 
identificándose la mayoría de ellas como agresiones (30,97%).  
Esta violencia presente en toda la sociedad no es ajena a los centros 
educativos y se halla en muchas situaciones de acoso escolar. Algunas 
investigaciones centradas en adolescentes han puesto de relieve la relación 
que existe entre el acoso escolar y el género (Díaz Aguado, 2001, 2004, 
2006; Gómez, 2004; Leonardi & Staley, 2015; McGuire, Anderson, 
Toomey & Russell, 2010), pero a pesar de ello una gran parte de los 
estudios sobre violencia escolar (Banks 1997; Olweus 1993; O’Moore & 
Minton 2005; Yoneyama & Naito, 2003) no contemplan la dimensión de 
género específicamente.  
La preocupación por la violencia escolar no sólo está ocupando el centro 
de numerosas investigaciones, sino que existen organizaciones civiles, entre 
las que destacan asociaciones de familiares, que están focalizando en esta 
problemática y buscando soluciones. La Confederación Española de 
Asociaciones de Padres (CEAPA) plantea la necesidad de construir 
escuelas saludables y seguras, incorporando la existencia de políticas 
educativas que incluyan un plan para mejorar las relaciones interpersonales 
y evitar situaciones de violencia o acoso (FUNDADEPS, 2012). Por otra 
parte, existen asociaciones como Chrysallis3, asociación de familias de 
menores transexuales, que en su página web disponen de recursos 
educativos y materiales que están siendo de utilidad para los centros 
educativos y las familias que acuden a ella. 
Ante esta problemática social, el objetivo de este artículo es presentar 
acciones preventivas y que contribuyan a la erradicación de la violencia 
escolar, especialmente en relación al género, desde el ámbito de la 
organización escolar. Para ello, inicialmente recogemos datos sobre 
violencia escolar y su vinculación con el género (violencia de género, 
homofobia, bifobia y transfobia). A continuación realizamos un breve 
análisis de la legislación educativa y sobre género en relación a la 
prevención y acción frente a la violencia escolar; y seguidamente llevamos 
a cabo una revisión de la literatura científica al respecto. Finalmente, en 
base al análisis previo presentamos algunas orientaciones y acciones 
educativas para llevar a cabo desde el ámbito de la organización escolar.   
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Acoso Escolar y Género en las Aulas 
 
Internacionalmente, la violencia de género es una preocupante realidad 
(Srabstein, 2015). Según  UNICEF (2014), más de 1 cada 3 estudiantes 
entre 13 y 15 años en el mundo están sufriendo bullying de forma regular. 
Amnistía Internacional (2008) hace referencia explícita a la seguridad en las 
escuelas para las niñas, ya que son las que más violencia reciben en estos 
contextos. En España, según el Informe Cisneros X (Piñuel & Oñate, 2007) 
la violencia en los centros educativos de primaria y secundaria es de un 
23,30% sobre una muestra de 24.490 niños y niñas de 14 comunidades 
autónomas. En este marco, la creación de centros educativos seguros es un 
objetivo internacional y europeo. La seguridad del alumnado en los centros 
educativos, además, está asociada con una mejora del aprendizaje y el 
rendimiento académico (Devine & Cohen, 2007; Thapa, Cohen, Guffey &  
Higgins-D’Alessandro, 2013), mientras que ser víctima de acoso escolar 
tiene repercusiones directas no solo en un menor rendimiento académico 
sino en la generación de una baja autoestima, depresión y ansiedad, entre 
otras problemáticas (Mayes & Cohen, 2003; Cava, Buelga, Musitu y 
Murgui, 2010; Osvaldsson, 2011) En este marco, los centros educativos 
cada vez están más interesados en incorporar acciones que prevengan y 
combatan el bullying. El Ministerio de Educación, Cultura y Deporte 
(MECD), al igual que otros organismos educativos oficiales, recoge en su 
página web medidas existentes para trabajar esta temática4. 
Respecto a la cuestión de género en el acoso escolar, diversas 
investigaciones internacionales nos muestran que la violencia contra las 
mujeres se da en los diferentes contextos educativos y ponen de manifiesto 
que actualmente chicos y chicas adolescentes están sufriendo agresiones 
sexuales por parte de sus iguales en contextos escolares y en sus primeras 
relaciones afectivas y sexuales (Fineran & Bennett, 1999; Lavoie, 
Robitaille & Hébert, 2000; Silverman, Raj, Mucci & Hathaway, 2001). Esta 
violencia, y la existencia de contextos académicos poco favorables para 
combatirla, tienen repercusiones sobre las mujeres afectadas, a nivel 
personal o en su rendimiento académico (Wagner & Magnusson, 2005). En 
relación al acoso escolar vinculado al colectivo LGTB, McGuire et al. 
(2010) consideran que  este es uno de los grupos con más riesgo de sufrir 
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bullying, igual que las minorías culturales, la población inmigrante o las 
personas con discapacidad. Leonardi y Staley (2015) destacan que las 
escuelas tienden a ser espacios inseguros e insoportables para este 
colectivo. Recurriendo a estudios realizados por fundaciones y asociaciones 
hallamos que en el estudio de la Federación Estatal de Lesbianas, Gays, 
Transexuales y Bisexuales (2012) sobre acoso escolar homofóbico y el 
riesgo de suicidio y jóvenes LGTB se muestra que los 653 participantes 
habían sufrido situaciones de acoso escolar. Entre las formas de violencia 
sufridas, destacan los insultos (71%), los rumores (69%) o el aislamiento 
(37%). En relación a la violencia física, a un 36% le habían tirado cosas o 
había recibido golpes o empujones, un 23% de jóvenes declara haber 
sufrido amenazas, un 6% había padecido acoso o agresiones sexuales y un 
5% había recibido palizas. Cabe destacar un 14% que había recibido algún 
tipo de violencia a través de internet o móvil.  
El acoso escolar vinculado a casos de discriminación de género y/o 
violencia de género se hace también muy evidente a través de los medios de 
comunicación. En Canadá, por ejemplo, salió a la luz el caso de Amanda 
Todd (Monge, 2012), adolescente de 15 años que se suicidó en 2012 
después de recibir acoso online y escolar, incluso cambiando de centro 
educativo. Un acoso directamente relacionado con las relaciones afectivo-
sexuales que la víctima había mantenido. Otro ejemplo es el caso de Maore, 
estudiante de 2º de Educación Secundaria Obligatoria, asesinada en 
Barcelona por dos compañeros de clase, con uno de los cuales había 
mantenido una relación esporádica (Fernández, 2008). En el informe del 
Observatori de l’Homofòbia (2015) se analizan diferentes casos de 
violencia, entre los que aparece el suicidio de Alan, un menor transexual 
que ha sido protagonista de numerosas noticias (Álvarez, 2015). Alan fue 
acosado en los diferentes centros educativos donde estudió y donde se 
manifestó primero como lesbiana y después como transexual, siendo el 
primer menor al que se le fue permitido cambiar su DNI en Cataluña 
(Piulachs, 2015), y acabó suicidándose en diciembre de 2015. El 
Observatori de l’Homofòbia (2015) resalta como en los casos de bullying 
por transfobia es el menor el que tiene que cambiar de centro, siendo la 
víctima la que se ve obligada a huir de esta situación. Así mismo, se destaca 
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que por este motivo es necesario establecer mecanismos de protección de 




Este artículo tiene como objetivo presentar orientaciones y acciones que 
prevengan y contribuyan a erradicar la violencia de género y la violencia 
por homofobia, bifobia y transfobia a través de la organización y gestión de 
los centros educativos. Para la consecución de este objetivo hemos 
realizado un análisis documental en base dos ámbitos principalmente: la 
legislación española y la literatura científica internacional. 
En relación a la legislación, se han escogido tres leyes españolas 
seleccionadas por estar directamente relacionadas con la temática estudiada 
en el artículo. En el análisis de estas leyes hemos resaltado los aspectos 
relativos a la prevención y acción frente al acoso escolar y, en concreto, su 
vinculación con el género, desde el ámbito de la organización escolar.  
Las leyes escogidas han sido: a) la Ley Orgánica 8/2013, de 9 de 
diciembre, para la mejora de la calidad educativa (LOMCE)5, la ley 
vigente y más reciente sobre el sistema educativo en España; b) la Ley 
Orgánica 1/2004, de 28 de diciembre, de Medidas de Protección Integral 
contra la Violencia de Género6, ley pionera en Europa y vigente en España; 
y c) la Ley 11/2014, de 10 de octubre, para garantizar los derechos de 
lesbianas, gays, bisexuales, transgéneros e intersexuales y para erradicar 
la homofobia, la bifobia y la transfobia7, ley en el ámbito de Cataluña, 
escogida al no existir una de iguales características en el ámbito estatal.   
Respecto a la literatura científica internacional, hemos realizado una 
revisión bibliográfica a través de revistas científicas indexadas en diferentes 
bases de datos, destacando entre ellas Journal Citation Report (JCR) y  
SCOPUS. La búsqueda realizada se ha centrado en aquellas acciones 
educativas, preventivas y de actuación frente al bullying especialmente 
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Acoso Escolar y Género desde la Legislación Española 
 
La prevención de conflictos, las acciones ante el bullying, y la promoción de 
una convivencia desde un enfoque en el que participe toda la comunidad 
educativa están presentes en la legislación española. La Ley Orgánica 
8/2013, de 9 de diciembre, para la mejora de la calidad educativa. 
(LOMCE), en el artículo 1 sobre los principios educativos, explicita los 
conflictos y en concreto el acoso escolar como uno de los elementos clave a 
prevenir, además de hacer referencia explícita a la prevención de la violencia 
de género:   
(…) k) La educación para la prevención de conflictos y la resolución 
pacífica de los mismos, así como para la no violencia en todos los 
ámbitos de la vida personal, familiar y social, y en especial en el del 
acoso escolar. l) El desarrollo, en la escuela, de los valores que 
fomenten la igualdad efectiva entre hombres y mujeres, así́ como la 
prevención de la violencia de género. (p. 97867) 
Así mismo, el artículo 124, sobre normas de organización, 
funcionamiento y convivencia, califica el acoso en general, y en concreto el 
basado en el género, orientación o identidad sexual, como de falta muy 
grave:  
Aquellas conductas que atenten contra la dignidad personal de otros 
miembros de la comunidad educativa, que tengan como origen o 
consecuencia una discriminación o acoso basado en el género, 
orientación o identidad sexual, (…) tendrán la calificación de falta 
muy grave y llevarán asociada como medida correctora la expulsión, 
temporal o definitiva, del centro. (p.97903) 
En este mismo artículo se establece la obligatoriedad de elaborar planes 
de convivencia, y la especial atención que se ha de dar a elementos como la 
violencia de género:  
Los centros elaborarán un plan de convivencia que incorporarán a la 
programación general anual y que recogerá todas las actividades que 
se programen con el fin de fomentar un buen clima de convivencia 
dentro del centro escolar, (…)  y la realización de actuaciones para la 
resolución pacífica de conflictos con especial atención a las 
actuaciones de prevención de la violencia de género, igualdad y no 
discriminación. (p. 97903) 
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De hecho, según la LOMCE, la prevención de la violencia de género ha 
de estar tratada tanto en las normas generales de organización y 
funcionamiento del centro educativo – tal como se establece en el Artículo 
124– como en el currículum escolar –tal como se establece en la Disposición 
adicional cuadragésima primera–. Así mismo, organismos específicos como 
en el Consejo Escolar – tal como se establece en el artículo 17–  tienen el 
deber de asegurar la prevención de la violencia de género.  
En la Ley Orgánica 1/2004, de 28 de diciembre, de Medidas de 
Protección Integral contra la Violencia de Género se realizan diversas 
referencias al mundo educativo y escolar. Por un lado, se establece que el 
sistema educativo debe tratar el tema de la igualdad de género desde la 
educación infantil; así mismo, se contempla la necesidad de que las 
Administraciones educativas adopten las medidas necesarias para la 
formación inicial y permanente en materia de igualdad:  
a) La educación en el respeto de los derechos y libertades 
fundamentales y de la igualdad entre hombres y mujeres y en el 
ejercicio de la tolerancia y de la libertad dentro de los principios 
democráticos de convivencia.  
b) La educación en la prevención de conflictos y en la resolución 
pacífica de los mismos, en todos los ámbitos de la vida personal, 
familiar y social. (p. 7-8) 
Los artículos 8 y 9 de esta misma Ley plantean además la importancia de 
la participación de los Consejos Escolares en la adopción de medidas 
educativas para fomentar la igualdad real y efectiva entre hombres y 
mujeres. La inspección educativa también debe velar por el cumplimiento y 
aplicación de estos principios en el sistema educativo.  
Por último, y a falta de una ley estatal, destacamos en el ámbito de 
Cataluña, la Ley 11/2014, de 10 de octubre, para garantizar los derechos de 
lesbianas, gays, bisexuales, transgéneros e intersexuales y para erradicar la 
homofobia, la bifobia y la transfobia, que destaca la necesidad de 
sensibilización y formación de los profesionales de la educación. El  artículo 
12 de dicha ley se especializa en el ámbito educativo. En dicho artículo, se 
plantea la necesidad de eliminar cualquier tipo de discriminación por razón 
de orientación sexual, identidad de género o expresión de género; así como 
de velar porque la diversidad sexual y afectiva, la identidad de género y los 
diferentes modelos de familia sean respetados en los distintos ámbitos 
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educativos, evitando así cualquier tipo de discriminación en los contenidos 
de los materiales escolares. También se hace referencia a la educación no 
formal y la educación en el tiempo libre. Respecto a la convivencia escolar y 
la acción de toda la comunidad educativa destacamos lo siguiente: 
6. Debe velarse por la concienciación y la prevención de la 
violencia por razón de orientación sexual, identidad de género o 
expresión de género y ofrecer mecanismos a los centros para 
que detecten situaciones de discriminación o exclusión de 
cualquier persona por las dichas razones. En este sentido, debe 
promoverse el desarrollo efectivo de planes de convivencia con 
un especial énfasis en las medidas de prevención y de actuación 
contra el acoso de que pueden ser objeto las personas LGBTI en 
el medio escolar.  
7. (…) debe velar porque las escuelas, los institutos y los otros 
centros educativos constituyan un entorno amable para la 
diversidad sexual y afectiva en el que alumnos y profesores 
puedan vivir de una manera natural su orientación sexual, 
identidad de género o expresión de género (…) (p. 94736) 
 
Organización Escolar y Participación de toda la Comunidad 
 
Aunque existen acciones puntuales que pueden mejorar la convivencia, la 
mayoría de investigaciones plantean que el acoso escolar tiene que ser 
abordado de forma global y con la intervención de toda la comunidad. 
Autores como Torrego y Martínez (2014) resaltan que la convivencia 
mejora cuando hay un plan de intervención global. Por su parte, Gairín, 
Armengol y Silva (2013) proponen que la convivencia sea un aspecto a 
considerar en la organización y funcionamiento del centro educativo. Así 
mismo, el modelo dialógico de resolución de conflictos, una actuación 
educativa de éxito avalada por la comunidad científica internacional 
(Flecha, 2015), parte de la implicación de toda la comunidad y de la 
reorganización de los recursos y la organización del centro educativo. En 
este sentido, se hace necesario que el centro se organice contando con la 
participación decisiva de toda la comunidad educativa, y que a su vez se 
persiga este objetivo común de mejora de la convivencia. De hecho, según 
Teixido & Castillo (2010), la dimensión organizativa es una de las 
dimensiones a trabajar para mejorar la convivencia de los centros ya que el 
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modelo organizativo de un centro no es neutro, sino que transmite valores y 
actitudes que pueden favorecer o dificultar la consolidación de un clima de 
convivencia. Según estos mismos autores es necesario configurar los 
diversos aspectos que delimitan el funcionamiento de un centro teniendo en 
cuenta si favorecen o dificultan los procesos de resolución de conflictos, la 
participación de las familias y el alumnado en la gestión del centro y la 
contribución a crear un sentimiento de comunidad, entre otros.  
La importancia de la implicación de toda la comunidad educativa para 
mejorar la convivencia es clave. Uno de los ejes principales en este sentido 
es la participación de las familias, que ha sido identificada por diferentes 
investigaciones científicas como un aspecto esencial para la mejora de la 
educación (Edwards & Warin, 1999; Epstein, 2001; Sanders & Sheldon, 
2009; Sénechal & LeFevre, 2002). Algunos autores destacan que el diálogo 
que se establece entre el centro educativo y las familias tiene que llegar a 
todas las familias, especialmente a aquellas más desfavorecidas (Espelage, 
et al, 2013; Flecha, 2015). En el ámbito de género, se destaca que el hecho 
de dar protagonismo a todas las mujeres, especialmente a aquellas no 
académicas, es decir, que carecen de estudios superiores (Oliver, Soler & 
Flecha, 2009) contribuye a la detección y prevención de situaciones de 
violencia de género. En este sentido, también es clave la participación de 
los padres. Según la investigación de Gómez, Munté y Sordé (2014), la 
participación de padres y/o familiares hombres gitanos y de origen 
marroquí en la escuela contribuye a superar las imágenes sexistas y racistas 
estereotipadas hacia estos colectivos. Además, según Redondo-Sama, 
Rodríguez-Pulido, Larena y De Botton (2014), la interacción de los y las 
estudiantes con personas de diversas culturas contribuye a romper con las 
barreras simbólicas que existen entre la institución educativa y 
determinadas familias, facilitándose así la participación. 
Dentro del centro educativo, además de la inclusión de familiares y otros 
miembros de la comunidad educativa, es necesaria la cohesión del 
profesorado y la implicación del equipo directivo y, en concreto, del 
director o directora del centro. Las investigaciones internacionales muestran 
la vinculación entre el liderazgo educativo y la mejora de la educación 
(Leithwood, Day, Sammons, Harris & Hopkins, 2006; Witziers, Bosker & 
Krüger, 2003), tanto en los que respecta a los resultados académicos como 
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en la convivencia (Robinson, Lloyd & Rowe, 2008). Así mismo, esta 
mejora de la educación puede ir más allá del centro educativo e incidir en la 
mejora de la comunidad educativa en general (Houston, Blankstein & Cole, 
2010; Sanders & Harvey, 2002). Algunos autores (Teixido & Capell, 2006; 
Teixido & Castillo, 2010) subrayan la importancia de la implicación de los 
directores y directoras en la creación de un clima de convivencia más y 
concretamente ante la violencia escolar, democratizando el centro educativo 
y promoviendo un equipo directivo sólido y cohesionado. Así mismo, ante 
la violencia escolar se debe intervenir no solo con un sector del alumnado 
en concreto, sino en el ámbito de la clase y en el de toda la comunidad 
educativa. En este sentido, Torrego y Martínez (2014) resaltan la necesidad 
de un liderazgo institucional, pedagógico y emocional que establezca las 
condiciones organizativas necesarias para llevar a cabo un plan de 
convivencia. Así mismo, destacan la necesidad de crear un clima de 
confianza y seguridad desde un estilo democrático de escuela, que cuente 
con la participación de los distintos miembros de la comunidad educativa. 
La importancia de generar un liderazgo educativo unido a la participación 
de la comunidad es planteado desde otros autores desde el enfoque del 
liderazgo dialógico (Padrós & Flecha, 2014; Redondo-Sama, 2015). Dicho 
liderazgo se crea y se consolida mediante la participación decisiva y 
educativa de todos los miembros de la comunidad educativa, es decir, la 
participación en la toma de decisiones del centro educativo y en el ámbito 
educativo.  
La participación de la comunidad educativa en la mejora de la 
convivencia y en la prevención de la violencia escolar pasa también por la 
implicación del alumnado en las acciones educativas del centro. Por un 
lado, cabe destacar que la relación positiva entre profesorado-alumnado 
genera dinámicas de apoyo que inciden en la seguridad del alumnado y la 
buena convivencia (Gregory & Cornell, 2009; Jia et al. 2009; Wang, 
Selman, Dishion, & Stormshak, 2010). Por otro lado, los estudios indican 
que las relaciones entre las y los iguales son la clave para potenciar un 
clima de convivencia positivo (Guo & Higgins-D’Alessandro, 2011). 
Cuando nos encontramos en situaciones de violencia entre iguales, la 
literatura científica plantea como es entre el grupo de iguales como más se 
puede incidir en prevenir y erradicar dicha violencia. La solidaridad y la 
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amistad dentro del grupo desempeñan un papel clave (Banyard, et al, 2005; 
Fisher, Daigle & Cullen, 2010; Gross, Winslett, Roberts & Gohm, 2006). 
Por ejemplo, Boulton (1999) destaca en los resultados de su estudio que las 
y los pre-adolescentes reciben menos ataques y acosos cuando tienen más 
relaciones de amistad en su grupo-clase. Algunos estudios plantean la 
importancia de la bystander intervention, es decir, la protección que dan los 
propios compañeros y compañeras del grupo-clase que son testigos del 
bullying, y actúan apoyando y defendiendo a las víctimas, creando espacios 
solidarios. De esta manera, las compañeras y compañeros como testigos de 
una situación de violencia escolar, la rechazan y la denuncian, en vez de 
quedarse en silencio (Thapa et al., 2013). En todos estos procesos de 
prevención desde el grupo de iguales es esencial la implicación activa por 
parte de los y las estudiantes, teniendo en cuenta sus motivaciones, 
necesidades e intereses (Redondo-Sama et al., 2014). 
 
Acciones Organizativas para la Prevención e Intervención ante el 
Acoso Escolar por Cuestiones de Género. 
 
En este apartado se plantean algunas acciones educativas desde el ámbito 
de la organización que hemos hallado en la revisión documental realizada y 
que se centran principalmente en sensibilizar, formar e implicar a toda la 
comunidad educativa. A continuación, exponemos algunas de ellas, 
partiendo siempre del primer paso, que es el de reconocer la existencia de 
situaciones de violencia escolar desde edades muy tempranas y de no 
trivializarlas (Mayes & Cohen, 2003). 
 
Sensibilización y Formación 
 
Un elemento en el que coinciden todas las investigaciones internacionales 
es en el hecho de que hay que reconocer la existencia de violencia escolar. 
Es necesario no trivializar las situaciones de abuso e intimidación que se 
dan en la primera infancia, ya que muchas de estas situaciones derivan en 
actitudes violentas que posteriormente se permiten al no ser identificadas 
como tales (Kärnä, Voeten, Poskiparta, & Salmivalli, 2010; Oliver, 2014; 
Padrós, 2014). Mayes y Cohen (2003) hacen hincapié en la necesidad de 
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desmitificar la creencia de que en la primera infancia las niñas y los niños 
no perciben la violencia. Otros autores (Duque, 2015; Oliver, 2014; Oliver 
& Valls, 2004; Smith, White & Holland, 2003) destacan concretamente 
cómo las primeras relaciones que se establecen son las que más socializan y 
tienen mayor influencia en las relaciones futuras. En este sentido, es 
esencial reconocer el origen y las causas de la violencia escolar, así como 
las consecuencias sociales y personales que tiene en las y los estudiantes 
(Hong & Espelage, 2012; Nansel et al., 2001; Olweus, 1993; Vaillancourt, 
2008). Para poder llevar a cabo esta sensibilización y este acceso al 
conocimiento sobre la violencia escolar y de género, la formación del 
profesorado es clave (De Botton, Puigdellívol & de Vicente, 2012; Teixido 
& Capell, 2006), ya que la mejora educativa está relacionada con la calidad 
de la formación docente (Darling-Hammond, 2000; Darling-Hammond & 
Bransford, 2005). Por otra parte, es necesario que esta sensibilización y 
formación también se lleve a cabo con las familias (Díez, Gatt & 
Racionero, 2011; Driessen, Smith & Sleegers, 2005; Epstein, 2001; Flecha, 
2015) y con el alumnado (Meraviglia et al., 2003). En ese sentido, la 
sensibilización y formación sobre la violencia escolar ha de realizarse a 
toda la comunidad y tiene que abordar específicamente el ámbito de la 
diversidad sexual y de género, una temática que según Leonardi y Staley 
(2015) es abordada de forma muy escasa. Según Slesaransky-Poe (2015) 
para crear un ambiente seguro y que acoja a los estudiantes LGBTQ es 
necesaria una formación para el profesorado, la dirección, la inspección, los 
y las familiares, los tutores, las personas voluntarias, etc. En definitiva, 
cualquier persona que interaccione con estos estudiantes y sus familias. Es 
importante que esta formación esté basada en evidencias científicas (De 
Botton et al., 2012) con el fin de asegurar la calidad y la efectividad de la 
misma. En este sentido, la investigación científica sobre acoso escolar 
vinculado a violencia de género, violencia homofóbica, bifóbica y 
transfóbica debe ser incluida en esta formación. 
 
Diálogo y Participación de la Comunidad: Comisiones, Normas, etc. 
 
Uno de los elementos que plantean Teixido y Castillo (2010) es la 
necesidad de democratizar la vida de los centros educativos. Esto implica 
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incorporar hábitos de funcionamiento organizativo que fomenten el diálogo 
entre profesorado, alumnado, dirección y familias con el fin de buscar la 
resolución pacífica de conflictos (Arribas & Torrego, 2006). De hecho 
diversas investigaciones internacionales plantean la necesidad de promover 
la participación de toda la comunidad (American Educational Research 
Association, 2013; Department of Education and Training, 2015) y de 
establecer diálogos. Una de las acciones concretas es la creación de 
comisiones de convivencia (Arribas & Torrego, 2006), en las que es 
importante que participen todos los estamentos de la comunidad educativa 
para la resolución de conflictos (Aguado & de Vicente, 2006). El trabajo de 
Oliver et al. (2009) y la investigación de Valls (2005) identifican el modelo 
comunitario o dialógico de prevención de conflictos como una vía esencial 
para la prevención. En él, a través de la participación conjunta de toda la 
comunidad, se elaboran normas consensuadas relacionadas con la 
prevención de la violencia de género y toda la comunidad vela por su 
aplicación. Este modelo dialógico de prevención de conflictos se desarrolla 
en diversos centros educativos (Duque, 2015; Martin & Tellado, 2012) y 
uno de las acciones que de él se derivan es la creación de una comisión 
mixta. Es decir, una comisión en la que participan familiares, profesorado y 
alumnado. Ante problemas de convivencia existentes o como prevención de 
los mismos, esta comisión elabora la propuesta de una norma de 
convivencia que se va consensuando con toda la comunidad educativa 
través de asambleas de familiares, profesorado y alumnado. De esta manera 
todas las personas que conforman la comunidad educativa se ponen de 
acuerdo, convirtiéndose esta en veladora del cumplimiento de la norma. 
Este enfoque ha sido incorporado en el Ministerio de Educación Cultura y 
Deporte (MECD)8. 
 
Educación y Aulas Inclusivas 
 
La educación inclusiva es clave para la no discriminación de ningún 
colectivo y la consecuente prevención de la violencia de género. 
Numerosos estudios (Brown & Di Tillio, 2013; Losen & Martínez, 2013; 
Losen & Skiba, 2010; Office for Civil Rights, 2010; Skiba et al. 2011) 
resaltan que los grupos más vulnerables (LGTBI, inmigrantes, minorías 
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étnicas, personas con discapacidad, etc.) son a menudo víctimas de acoso 
escolar y resaltan la importancia de actuar desde una educación inclusiva. 
Por su parte, Fredman, Schultz y Hoffmann (2015) examinan cómo la 
incorporación de prácticas inclusivas contribuye a crear escuelas seguras 
para estudiantes LGBTQ. 
Además de las prácticas inclusivas globales del centro, también en el día 
a día de las aulas pueden incorporarse mecanismos organizativos 
inclusivos. Como plantean Teixido & Castillo (2010) la plena integración 
(social y escolar) de los estudiantes es un objetivo básico como estrategia 
de prevención de la violencia. Desde este marco proponen prácticas para 
promover la inclusión como el aprendizaje cooperativo en grupos 
heterogéneos. Un ejemplo de organización de aula inclusiva se encuentra en 
los grupos interactivos (Elboj & Niemelä, 2010; Valls & Kyriakides, 2013) 
en los que niñas y niños se agrupan en grupos heterogéneos. En estos 
grupos, coordinados por una persona adulta, se fomentan las interacciones 
entre las niñas y niños, generando así no solo más aprendizajes sino 
también un aumento de la solidaridad; llevando a cabo una educación 




En este artículo hemos partido de la evidencia, y hemos aportado algunos 
de los datos existentes acerca de la violencia en los centros educativos y su 
vinculación con el género. La violencia de género, homofobia, transfobia y 
bifobia forman parte de la vida de los centros educativos igual que forman 
parte de la sociedad. Aun así, existen algunas barreras, como las 
dificultades para obtener datos sobre violencia de género, principalmente en 
lo relativo a los y las menores, o para estudiar las discriminaciones que 
sufre el colectivo LGTB, así como la invisibilización de las cuestiones de 
género en el concepto genérico bullying, lo que hace que los datos 
disponibles sean realmente escasos. Esta temática no sólo requiere ser más 
estudiada, sino que además visibilizar y no relativizar la existencia de la 
violencia escolar vinculada al género es clave para poder actuar 
educativamente frente a dicha violencia.  
192 Duque & Teixido – Bullying, Género y Organización Escolar 
 
 
De hecho, el reconocimiento, la sensibilización y la formación son 
algunos de los primeros elementos que se destacan como preventivos en la 
revisión de la literatura científica, resaltando la necesidad de promover una 
formación que incluya temas específicos de violencia de género y de 
LGTBfobia. También, tal como se menciona en el artículo, se hace 
necesario subrayar la necesidad de que dicha formación esté basada en 
evidencias científicas. Una formación de calidad que recoja los avances 
científicos en el estudio del bullying y presente aquellas actuaciones 
educativas que están siendo de éxito, que realmente están funcionando.  
Desde el ámbito de la organización escolar, se destaca de forma 
continua como, ante la creciente violencia escolar, las acciones preventivas 
no deben quedarse en acciones puntuales con personas concretas. Es 
necesaria una orientación de escuela inclusiva y una  democratización de 
los centros educativos a través de la participación de toda la comunidad. 
Esto pasa por promover una participación en aspectos relevantes de la vida 
del centro, como por ejemplo la participación en la toma de decisiones no 
sólo vinculada, aunque también, a los organismos establecidos para tales 
fines. En este sentido, cabe resaltar experiencias como el modelo dialógico 
de resolución de conflictos y la creación, dentro de este marco, de 
comisiones mixtas de convivencia (formadas por familias, profesorado, 
alumnado) que funcionan a través del diálogo igualitario y que se llevan a 
cabo en diversos centros educativos9. Este tipo de participación de toda la 
comunidad es la que da lugar a un liderazgo compartido que promueve 
acciones globales de centro. 
Finalmente, se destaca la importancia de la bystander intervention, la 
intervención del grupo de iguales frente al bullying. Es esencial que el 
grupo de iguales, de la misma manera que el resto de agentes de la 
comunidad, rompa el silencio, denunciando las situaciones de violencia, y 
que se posicione claramente siempre a favor de las víctimas. Para que esto 
suceda, sin embargo, resulta imprescindible crear un clima de solidaridad 
dentro del centro educativo, que fomente la amistad entre los y las 
estudiantes.  
En definitiva, es necesario crear un clima de centro donde haya un 
posicionamiento claro de toda la comunidad siempre a favor de las 
víctimas, y nunca a favor de quienes ejercen la violencia. Sólo de esta 
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manera se podrá conseguir que ninguna persona sufra ningún tipo de acoso 




1. En este artículo encontraremos diferentes siglas para identificar a los colectivos de Gays, 
Lesbianas, Bisexuales, Transgénero y Transexuales, debido a que hemos respetado como 
eran nombrados en los diferentes documentos consultados. Por este motivo podemos 
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